
FILOSOFíA DE LA PREHISTORIA DE MÉXICO

1. La cultura paleolítica

De acuerdocon los hallazgosarqueológicosque sehan hechohastaaho-
ra, entre los cualesno figuran restosde primatessuperioreso' de homínidos
antecesoresdel Horno sapiens, resulta imposible sostener científicamente
un origen autóctonopara el hombre americano. Por lo tanto, mientrasno
se hagan nuevos descubrimientosque permitan concluir otra cosa, lo más
probable es considerar que los primeros humanos que poblaron América
fueron grupos de inmigrantesmongoloidesprovenientesde Asia, que pene-
traron por el Estrecho de Bering aproximadamente25000 años a.n.e.,o
sea, durante el periodo geológicodel pleistocenosuperior. Despuésestos
grupos se fueron adentrandoen el Continente americano,avanzandocon
lentitud y en oleadassucesivasque duraron varios milenios, hasta llegar a
poblarlo por entero. En épocasposterioresposiblementese vinieron a su-
mar otrosgrupos-que llegaronpor esemismocamino o cruzandoen balsas
el OcéanoPacífico- constituidospor australoides,negroides,mongoloidesy
polinésicos. En todo caso,los testimoniosmás antiguosde poblamientohu-
mano son los restosencontradosen 'Tule Springs, cerca de Las Vegas,en
el Estado de Nevada,para los cualesse ha determinadola fecha de 22000

años a.n.e.empleandoel carbono 14. Dichos restosconsistenen ruinas de
hogares,huesosde camello,caballo,bisontey mamut,una lascade obsidiana
encajadaentre huesosy algunosinstrumentosburdosde hueso.

En lo que respectaal México Antiguo, los primeros testimoniosde la
presenciadel hombreseremontana pocoantesdel año 9000 a.n.e. En Baja
California, cerca del arroyoComondú, se hallaron restosfósiles de bisonte,
camelloy caballo, con las extremidadescalcinadaspor agenteshumanos.En
Chihuahua, en la cuencadel Tildio, se encontraroninstrumentospaleolíti-
cos. En Tamaulipas, cercadel arroyo de Salinillas, se descubrieronrestosde
mamut asociadosa una lasca de obsidiana de fabricación humana; en el
arroyo de Chorreras, huesosde mamut asociadosa un hogar con cenizas;
'yen las cuevasdel Cañón del Diablo, un complejo que comprendevarios
niveles culturales,del cual hablaremosdespuésen relación con el desarrollo
evolutivoque pone demanifiesto. En Durango,algunosinstrumentosencon-
tradosal oestedel Lago de SantiaguilIoy cercade El Salto. En Cuanajuato,
en la Cañada del Marfil, se conoceun bisonteasociadoa puntasde piedra.
En Jalisco, se descubrieronartefactoslíticos en las cercaníasdel Lago de
Chapala y en el Río Juchipila. En Oaxacase desenterraronalgunosobjetos
paleolíticosen MitIa. En Campeche,tenemosla industria lítica de La Con-
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cepción. Y en la Cuenca de México, los restos del hombre de Tepexpan;
varios artefactos de sílice y obsidiana -incluyendo una punta de proyectil-
encontrados en asociación indudable con un esqueleto completo de mamut
y otro cráneo más, también en Tepexpan; las dos osamentas de mamut en-.
contradas en Santa Isabel Ixtapan, en estrecha asociación con algunas puntas
de proyectil; los artefactos de San Juan; y el hombre del Peñón de los Baños.

Además de los hallazgos que acabamos de mencionar, se han descubierto
otros muchos correspondientes a épocas posteriores; y todos ellos muestran
acusadamente la existencia de un desarrollo general común de los habitantes,
en lo que respecta a sus aspectos económico, social, cultural y científico. El
territorio en que se produjo la evolución de nuestra cultura indígena es
conocido con el nombre de México Antiguo, y ocupó una vasta región de
América del Norte y del Centro. En el norte, sus límites parten de la costa
del Océano Pacífico, en el actual Estado de Sinaloa, formando una gran
curva depresiva hacia el centro, que luego asciende de nuevo para abarcar
la región de la Huasteca y terminar en el actual Estado de Tamaulipas,
en la costa del Golfo de México. Por el sur se extiende hasta Nicaragua, aun-
que sus límites son menos precisos. Por lo tanto, el México Antiguo com-
prendía todo el territorio mexicano situado al sur de la línea apuntada, la
República de Ouatemala y Belice en toda su extensión, la mitad de la Re-
pública de Honduras y parte de las Repúblicas de El Salvador y de Nicara-
gua. Recientemente, los arqueólogos y prehistoriadores le han dado a este
territorio el nombre de "Mesoamérica", el cual tiene el grave inconvenie~lte
de emplear una designación aparentemente geográfica que carece de signi-
ficado en geografía. Además, lejos de representar alguna ventaja connota-
tiva o denotativa, dicho término simplemente parece representar un intento
-consciente o inconsciente- de subestimación para nuestro país.

Entre los rasgos comunes que presentan las distintas variantes peculiares
que tuvo el desarrollo cultural del México Antiguo, podemos citar: el calen-
dario ceremonial de doscientos sesenta días, denominado tonalpohualli por
los nahoas y tzolkín por los mayas; el calendario solar de trescientos se-
senta y cinco días, cuya precisión se conseguía con correcciones semejantes
a las actuales; los conocimientos astronómicos y sus interpretaciones astro-
lógicas; la escritura jeroglífica empleada para registrar los acontecimientos y
transmitir el saber; la numeración vigesimal utilizada en la astronomía
y en el comercio; la similitud de su politeísmo basado en el culto a la
naturaleza; la estructura de su organización social y de su desenvolvimiento
económico; la edificación de templos majestuosos; el dibujo, la pintura y la
escultura; el uso del estuco en la arquitectura; los rasgos principales de sus
concepciones estéticas; un conocimiento penetrante de los vegetales; y una
medicina notablemente desarrollada. Es claro que las características acaba-
das de mencionar no semuestran con pleno vigor hasta la época de la cultura
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urbana o civilización y que, por otra parte, se destacaron definidamente va-
rias culturas específicas. Pero no cabe duda de que en esos rasgos caracterís-
ticos en que coincidieron se advierte decididamente una relación estrecha y
un paralelismo en su desarrollo, cuya formación se inició desde la época en
que se produjo la revolución neolítica. Más aún, entre los pobladores del
México Antiguo existe una continuidad étnica bastante acusada -aunque
presente, como es natural, algunas variantes típicas- que abarca desde el
hombre de Tepexpan hasta los actuales mexicanos, guatemaltecos, belíceños,
hondureños, salvadoreños y nicaragüenses. Y, por otro lado, todas las len-
guas habladas en el México Antiguo tienen un origen común y una multitud
de influencias recíprocas en su desenvolvimiento.

En la época paleolítica los hombres vivieron en grupos reducidos que se
sustentabanmediante la caza, la pesca y la recolección. Sus utensilios fueron
ramas y trozos de madera, hueso o piedra, afilados toscamente o adaptados
con rudeza para que se acomodaran a la mano, por el procedimiento primi-
tivo de partirlos o astillarlos. Empleando estos utensilios, los hombres pa-
leolíticos tendían trampas y cazaban mamíferos y aves, atrapaban insectos,
peces, reptiles y batracios, recolectaban granos, frutos, moluscos y huevos,
extraían raíces y larvas, destrozaban árboles, partían piedras y destazaban los
animales cobrados. Así se hacían de carne, grasas, semillas y otros alimentos
vegetales y animales, lo mismo que de pieles, astas, huesos,madera, piedras
y ligamentos para sus artefactos. Sabemos que conocían el uso del fuego, se
cubrían el cuerpo para aliviar los rigores del clima y construían abrigos con
piedras y ramas, cuando no encontraban cuevas convenientes para su habita-
ción. En los hallazgos correspondientes al lapso comprendido entre 20 000

Y 12000 años a.n.e., figuran algunos instrumentos como grabadores, raspa-
dores y otros utensilios de dudosa diferenciación --que deben de haber tenido
muchos empleos-, hechos principalmente de obsidiana y calcedonia, me-
diante burdas técnicas de lasqueado y astillado. En el periodo posterior,
entre 12000 Y 8000 años a.n.e., ya elaboraban raspadores, puntas de pro-
yectil, lascas,núcleos, navajas, perforadores, grabadores y martillos, hechos de
calcedonia, cuarzo y pedernal. Todos estos utensilios eran productos del
trabajo doméstico y podían ser elaborados prácticamente por cualquiera de
los miembros del grupo, sin implicar propiamente especialización en el tra-
bajo, ni tampoco el intercambio de unos grupos con otros; además, cada
individuo podía hacer y desechar diariamente varios de estos utensilios.

En el curso de la producción de sus instrumentos, las comunidades paleo-
líticas empezaron a edificar una tradición científica, registrando y transmi-
tiendo cuáles piedras eran mejores para los diversos usos, lo mismo que en
dónde se encontraban y cómo se empleaban. Sólo después de dominar la
técnica de su fabricación fue que el hombre pudo elaborar con éxito uten-
silios específicos para cada operación particular. Por otra parte, con el uso
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del fuego,el hombre consiguióel dominio de una energíafísica poderosay
un agentequímico sumamenteactivo, dando el primer gran paso en la
emancipaciónde su servidumbredel medio ambiente. Encendiendo y ali-
mentandoel fuego,transportándoloy utilizándolo, el hombresedesvió revo-
lucionariamentedel comportamientode los otros animales, afirmando su
humanidady comenzandosu evolución social. El mantenimientodel fuego
sagradoy las ceremoniasimpresionantesque se celebrabancada cincuenta,y
dos añosen el México Antiguo, para hacerlo surgir nuevamente,son remi-
niscenciasde la época en que el hombre todavía no aprendía a producir
fuego a voluntad. Con el dominio del fuego,el hombre se convirtió cons-
cientementeen un creador. Ahora bien, para teneréxito en susactividades,
el hombre tuvo que adquirir por experienciaun conjunto considerablede
conocimientosastronómicos,geológicos,botánicosy zoológicos;y en la adqui-
sición y la comunicaciónde estosconocimientosse fueron estableciendolas
basesde la ciencia. Igualmente,los hombresaprendierona actuar en com-
pañía y cooperandounos con otros para conseguirla realizaciónde sus pro-
pósitos. Particularmenteen la cazadel mamut se puedeadvertir claramente
cómoéstase lograba únicamentemediante la cooperaciónde un grupo nu-
merosode hombres,que planeabansu acción con baseen el conocimiento
detallado de los hábitos de las manadas.

La organizaciónsocialdel hombrepaleolíticodebedehabersido la comu-
nidad igualitaria, formando pequeñosgrupos cuyo crecimientoestaba limi-
tado inexorablementepor el abastecimientoalimenticio disponible, lo mis-
mo que por la forma aleatoria de procurarse la subsistencia;además,sus
campamentostenían que cambiar con alguna frecuencia,para seguir los
desplazamientosde las manadas. Su tradición tecnológicala importaroa de
Asia y esmuy probable que tambiénhayan traído ya domesticadoal perro,
dada la gran dispersión de este animal en América y' su gran número de.
variedades. Su régimen económico fue sumamenteconservadory de pro-
longadaduración. Desde luego, las comunidadespaleolíticas fueron autosu-
ficientes,pero no estuvieroncompletamenteaisladas,sino que practicaron el
comercio en forma rudimentaria y ocasional. Con todo, la recolección de
alimentosofreció muchasmásposibilidadesde las que generalmentese pien-
sa. Aunque no se introdujo ningún cambio fundamentalen la técnica, ni
menosen la economía,sin embargosemejoraronmucho los procedimientos
de recolección y los hombrespaleolíticos aprendierona discriminar mucho
mejor lo que podían recogero extraer. A la vez,consiguieronfabricar mu-
chosartefactosdistintosadaptadosa usosparticulares,elaboraronincluso ins-
trumentospara hacer instrumentos,trabajaronel huesocon la misma habi-
lidad que el pedernal,e inventaronun artefactomecánicosimple, el átlatl o
lanzadera..con el cual multiplicaron ingeniosamentela energíamuscular del
hombre aprovechandola ley de la palanca. La fabricaciónde estosnuevos
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instrumentos no sólo indica un incremento en la destreza técnica, sino una
acumulación mayor de conocimientos y una aplicación más amplia de la
ciencia.

2. La revolución neolítica

La revolución neolítica se caracterizó por la iniciación de la agricultura.
El hombre fue acumulando pacientemente sus observaciones acerca del des-
arrollo de las plantas y advirtió también su crecimiento cuando los granos
quedaban abandonados en las cercanías de sus albergues. Finalmente se deci-
dió a intervenir en el proceso y comenzó a sembrar, cultivar y mejorar por
selección algunas yerbas, raíces y arbustos comestibles. Desde luego, todas las
plantas cultivadas son formas domesticadas de especies silvestres y, por lo
tanto, representan propiamente una creación humana. Con la agricultura se
produjo 'una transformación radical en la economía, ya que permitió al
hombre el dominio sobre su abastecimiento alimenticio. El hombre se con-
virtió así en productor y se aseguró la satisfacción de sus necesidades pri-
mordiales. La economía productora de alimentos afectó profundamente la
existencia humana. Entonces comenzó la vida sedentaria, estableciéndose pe-
queños poblados rurales permanentes. Además, al romper las limitaciones de
la economía recolectora, la agricultura propició el crecimiento de la población
humana en una forma muy considerable. Sin embargo, la agricultura' no
desalojó por entero a la recolección, ni menos lo hizo bruscamente" sino que
la complementó durante mucho tiempo. En el México Antiguo todavía en
1521 la montería, la volatería y la recolección de frutos, raíces, insectos y
moluscos seguían siendo actividades indispensables para la alimentación. En
realidad, sólo muy lentamente la agricultura llegó a conquistar una posisión
independiente, que hasta mucho más tarde se convirtió en predominante.
Por otro lado, poco a poco se fueron incorporando a las tareas agrícolas
más y más mujeres, luego participaron también los niños -quienes se hi-
cieron así económicamente útiles, por primera vez- y, por último, tomaron
parte los varones; hasta que, después de un lapso bastante prolongado, la
agricultura acabó por ser la actividad económica preponderante. Y, como
es sabido, este predominio de la población rural ha perdurado en las socie-
dades humanas hasta el siglo XIX, en los países más desarrollados industrial-
mente, y hasta nuestros días en el resto del mundo.

Con la agricultura se produjo un aumento en la productividad del tra-
bajo humano, permitiendo que por primera vez hubiera un excedente entre
lo producido y lo consumido por los productores. A la vez, la producción
de alimentos, aun en su forma más simple, impuso la necesidad de construir
recintos para el almacenamiento de las cosechas;porque no se consumía todo
desde luego, sino que se requería conservar y escatimar los granos para que
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durasen hasta la siguiente cosecha y, por otra parte, era preciso apartar la
semilla para la siguiente siembra. Esto hizo que se desarrollara la previsión
y la administración de los abastecimientos. Por otro lado, el almacenamiento
constituyó una base para el comercio rudimentario. Desde el punto de vista
tecnológico, la revolución neolítica se puso de manifiesto con los instrumen-
tos de piedra pulimentada, que aumentaron enormemente la eficacia de la
actividad práctica del hombre y ensancharon sus posibilidades. A más de
esto, se produjo un perfeccionamiento importante en el arte de cocinar.
De estamanera se fue imponiendo la vida sedentaria, aunque tal cosa no fue
necesariamente contemporánea de la nueva economía. En realidad, algunas
tribus cazadoras y pescadoras llegaron a hacerse sedentarias; mientras que
hubo tribus agricultoras que mantuvieron el nomadismo -y de ello tene-
mos muchos ejemplos en el México Antiguo--, cuando los procedimientos
primitivos de cultivo conducían al agotamiento del suelo. El desenvolvi-
miento de la agricultura trajo consigo el establecimiento de comunidades
cada vez más numerosas y económicamente autosuficientes, pero en un nivel
superior al de las paleolíticas; puesto que cada comunidad producía y recogía
sus alimentos, tenía a su disposición en la vecindad inmediata las materias
primas requeridas para la satisfacción de todas sus necesidades, y sus miem-
bros fabricaban los utensilios, instrumentos y armas que empleaban. Pero
esta autosuficiencia no representó necesariamente un aislamiento. En reali-
dad, durante la época neolítica el México Antiguo era -al igual de lo que
ocurrió en otras regiones del mundo- una cadena continua de comunidades
que se encontraban en contacto recurrente, aunque éste no fuera muy fre-
cuente ni se hiciera de manera regular. En este sentido, lo que se destaca
en la arqueología son algunas fases transitorias -cuyos vestigios se han con-
servado por diversas circunstancias favorables- dentro de lo que fue un
proceso continuo con un desenvolvimiento evolutivo. Por esto se ha he-
cho la distinción de una asombrosa variedad de culturas neolíticas, cuyas
diferencias se explican por la autosuficiencia de las comunidades, la relativa
independencia de su desarrollo y, sobre todo, por la carencia de datos acerca
de sus interrelaciones.

La revolución neolítica está representada específicamente en el México
Antiguo por los llamados complejos de Chalco y de Chupícuaro, cuya dura-
ción se calcula entre los años 6 000 Y 3 000 a.n.e. En la Cuenca de México
la caza mayor empezó a escasear,hasta que desapareció por completo. Se
considera que a partir del año 4000 a.n.e., las condiciones climáticas de
dicha Cuenca se han mantenido aproximadamente iguales a las que ahora
existen. Entre los objetos hallados en esos sitios se tienen raspadores ovoi-
des y discoides, martillos de mano y metates rudimentarios, hechos de ande-
sita, basalto y obsidiana, lo mismo que instrumentos cortantes y punzantes, y
figuras de animales trabajadas en hueso. Los mejores testimonios conocidos
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del desarrollo tecnológico se encuentran en unas cuevas de la Sierra Madre
Oriental, en el Estado de Tamaulipas, según ya lo habíamos mencionado.
Las culturas denominadas "Diablo" y "Lerma" corresponden al predominio
de la caza. La cultura "Nogales", representada por utensilios de piedra
-incluyendo morteros y molinos de mano-- indica un cambio a formas de
vida semisedentarias, basadas en la recolección y la caza. La cultura de "La
Perra" corresponde a una economía agrícola primitiva que empieza a abrirse
paso entre la recolección todavía predominante y la caza. De acuerdo con
los restos hallados en los depósitos, la importancia relativa de los alimentos
era la siguiente: 10 % de caza mayor, 86% de plantas silvestres e insectos, y
4 % de calabaza y maíz cultivados. Entre los utensilios hay molinos de mano,
cestas,esteras y redes, pero no existe aún cerámica. En otra excavación pos-
terior se han encontrado niveles culturales semejantes hasta la cultura de
"La Perra", con una dieta formada principalmente por plantas silvestres;
luego aparece un tipo primitivo, en un periodo todavía anterior a la cerá-
mica; y, finalmente, en el nivel inmediato se encuentra ya la alfarería, junto
con el maíz híbrido, restos de tejidos de algodón y algunas figurillas de
cerámica.

3. La cultura agrícola

La agricultura en el México Antiguo se basó en el sistema de repro-
ducción de las semillas; a diferencia del sistema de reproducción vegetativa
utilizado en la región incaica, que es más amplio y variado, y en donde se
llegó a superar la simple técnica de la explotación del suelo, reconstruyendo
su fertilidad mediante el uso del guano. En todo caso, el cultivo requirió
la observación cuidadosa de las estaciones, con la consiguiente división más
precisa del tiempo y la determinación del año. Las faenas agrícolas son fun-
damentalmente de temporada y su éxito depende mucho de la oportunidad
con que se ejecutan. En las regiones tropicales, los cambios en el curso del
sol no son muy notables para indicar las estaciones y, por ello, los habitantes
del México Antiguo recurrieron al movimiento de las estrellas -siempre
visibles en nuestros cielos despejados- para determinar el año solar y divi-
dirlo convenientemente. Con la observación precisa de que ciertas estrellas
ocupan una posición destacada en la época de la siembra, y otras lo hacen
cuando se avecinan las lluvias, surgió la astronomía; y, al mismo tiempo, se
inició también la astrología, por la explicable confusión entre la conexión
temporal y el enlace causal entre los fenómenos celestesy los terrestres. Por
otra parte, la tejeduría requirió del conocimiento de materiales especiales
como el algodón y la práctica de su cultivo específico, además de la inven-
ción de algunos instrumentos complejos, como el telar y el torno de hilar.
y tanto la artesanía textil como los otros oficios neolíticos se apoyaron en
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un conjunto de conocimientoscientíficos prácticos,que se ampliaban cons-
tantemente.Las inferencias correctasextraídas de la experiencia se encon-
traban mezcladascon un buen número de hechizosy ritos; y esteconjunto
de reglasprácticasy mágicasformaba la tradición del oficio, que se transmi-
tía de padresa hijos y de generaciónen generación,por medio del ejemplo
y del precepto.

En lo que se refiere a la domesticaciónde animales,es bien sabido que
en Asia, Europa y África se inició inmediatamentedespuésde la agricultura y
sedesarrollóen forma casi paralela a ella. En cambio,en el México Antiguo
los animalesdomesticadosfueron unos cuantos:el guajolote,el perro -inclu-
yendouna variedadcomestible-,.,el pato, la paloma, la codorniz,la abeja y,
probablemente,el ganso.Esto se debió al hechode que en la épocaen que se
efectuóla revoluciónneolítica ya habían desaparecidolas grandesespeciesher-
bívorasque fueronsusceptiblesde domesticación en otrosContinentes.Tal vez
estacarenciade grandesanimalesdomesticadosha sido una de las causasque
han provocadoconfusiónentre algunosarqueólogos,prehistoriadoresy proto-
historiadores,quienes,desconcertadospor la inexistenciadela ganadería,dudan
incluso de que sehayaproducido la revolución neolítica. Ahora bien, en rea-
lidad, los habitantesdel México Antiguo supieronencontrarenel mundo vege-
tal prácticamentetodolo quehubierannecesitadode los animales,adquiriendo
consecuentementelos amplios conocimientosbotánicosde los cualesse mara-
villaron los europeos,y aplicándoloscon bastanteacierto.Por otraparte,esper-
tinenterecordarque las especiesanimalesdomesticadasen el Viejo Mundo no
fueron muy variadas;reduciéndoseesencialmenteal ganado vacuno, capri-
no, ovino y porcino,a los cualesseagregaronsolamentedespués,comoespecies
importantes,la gallina y el ganadocaballar. Más aún, en el centrode Europa
y en el occidentede China, en dondeha prevalecidotradicionalmentela con-
jugaciónde la agriculturay la ganadería,los arqueólogoshan encontradoque
sushabitantesneolíticos contaban con muy pocosanimales,cuando efectiva-
mente tenían algunos;por lo cual debemosinferir que vivían fundamen-
talmentede los productosagrícolas,complementadostodavíacon la caza.

El almacenamientode los cerealesy la preparaciónde alimentosrequirió
la fabricacióndevasijasquepudieran contenerlíquidos calientes.Así surgió la
alfarería, que es una característicauniversal de las comunidadesneolíticas.
Estanuevaindustria tuvogran importanciaparael desarrollodel pensamiento
humanoy parael comienzode la ciencia. La elaboraciónde objetosde arcilla
cocida se basa en la utilización conscientede una transformaciónquímica
relativamentecompleja. El procesoconsistefundamentalmenteen expulsar,
por medio del calor, el "agua de constitución" combinadaquímicamentecon
el silicato de aluminio hidratado,que es la arcilla de los alfareros.La arcilla
húmedaes completamenteplástica, pero al calentarlahastauna temperatura
de unos 600°,.seconsigueexpulsar el aguade constitucióny la arcilla pierde
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definitivamente su plasticidad, conservando entonces su forma rígidamente
ya sea que se encuentre húmeda o seca, e incluso puede ser sometida nueva-
mente al calor sin que se afecte. Aprovechando estas propiedades se pueden
modelar objetos de cualquier forma deseada que, después de cocidos, sólo se
destruyen al romperse deliberadamente o por accidente. La alfarería estimuló
en el pensamiento humano la consideración de que el hombre es creador,
puesto que puede producir formas de una masa informe; aunque, en la prác-
tica, dicha libertad se encuentra condicionada por el hecho de que la imagi-
nación no puede trabajar partiendo estrictamente de la nada, sino que tiene
que crear siempre con base en algo conocido. Entre los objetos de arcilla
cocida que no eran propiamente utensilios, hay una notable profusión de
pequeñas figurillas femeninas con los rasgos sexuales muy acusados, que re-
presentaban a las "diosas de la fecundidad", las cuales se labraban antes tra-
bajosamente en piedra. Y entre las invenciones necesariaspara la tejeduría, es
importante el torno de hilar -que todavía se emplea en algunas comunidades
indígenas de México-, en el cual se usan pequeños discos de arcilla cocida
que sirven como volantes en miniatura, para mantener el movimiento de ro-
tación que va enrollando el hilo.

Los oficios neolíticos siguieron siendo domésticos, sin que hubiera propia-
mente una especialización, sino simplemente una división del trabajo por
sexos y edades. Sin embargo, las tradiciones de los oficios no eran individua-
les, sino colectivas; ya que la economía neolítica en su conjunto no podía
existir sin el esfuerzo cooperativo. Estas condiciones implicaron una cierta
organización social, para controlar y coordinar las actividades de la comuni-
dad. Las nuevas fuerzas dominadas por el hombre -como resultado de la
revolución neolítica y de los conocimientos obtenidos y aplicados en el ejer-
cicio de los nuevos oficios- deben de haber afectado notablemente la organi-
zación y el pensamiento humanos, haciendo que semodificaran sus institucio-
nes y se transformaran sus ideas mágicas y religiosas. En todo caso, la vida
siguió siendo muy precaria para los pequeños grupos de campesinos autosufi-
cientes, ya que bastaba una sequía, una granizada de consideración o una
plaga, para que se perdieran las cosechasy se produjera el hambre, dado que
las reservas almacenadas no eran muy grandes y, lo que es más, porque una
misma catástrofe podía destruir todos sus cultivos. El hombre dependía direc-
tamente de la lluvia, el sol, la tempestad,el huracán y las heladas; por lo cual
consideró necesario halagar, propiciar o ahuyentar las fuerzas que las pro-
ducen. Y así se desarrollaron vigorosamente las magias, los mitos y las cere-
monias rituales.

La época neolítica secaracterizó tecnológicamente por el desenvolvimiento
y la generalización de los instrumentos de piedra pulimentada; por la evolu-
ción de la agricultura, hasta quedar convertida en la actividad predominante;
por el surgimiento y el desarrollo de la alfarería; por la iniciación de los tejí-
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dosdealgodón;por un considerableincrementode la población,que seagru-
pó en comunidadesrurales;y, posiblemente,por el comienzode la horticul-
tura. No obstante,comoya lo dijimos, la recolecciónde yerbas,frutos,raíces
e insectossiguió siendouna fuenteimportantede abastecimientoalimenticio.
La organizaciónsocial fue tal vez el clan matrilineal, aunque no es posible
asegurarque todaslas comunidadestuvieronesaorganización.La población
de algunossitios conocidos-como El Arbolillo 1, Tlatilco Inferior y Zaca-
tencoInferior- era de unos 200 habitantespor.comunidad. Por lo demás,
no existió propiamenteuna "cultura neolítica", sino una multitud de apli-
cacionesconcretasdiferentesde unas cuantastécnicasy nocionesgenerales.
Posiblementela carencia de ideologías rígidas y de instituciones sociales
profundamentearraigadaspermitió el progresorápido de las poblaciones
rurales;ya que, comose sabe,las institucionesfirmementeestablecidasy las
supersticionesmantenidascon pasión, son notablementehostiles a la trans-
formaciónde la sociedady a los avancescientíficosque la hacennecesaria.
Debidoa esterápido progreso,la épocaneolíticapropiamentedicha tuvo una
duraciónrelativamentecorta,y muy pronto surgieronlos primeroselementos
de la revolución urbana. En el México Antiguo, la épocaneolítica puede
situarseentre los años3000 Y 900 a.n.e.aproximadamente,con un gran nú-
mero de variantesen los diversossitios. De hecho,se trata de una de las
épocasde las cualesse tienen menosdatos arqueológicos.En ella quedan
comprendidosel llamadoPeriodo Premaya1,el Arcaico o Primitivo de otras
regiones,y la mayorparte de la llamada Etapa Protoagrícola. Y en el seno
de estascomunidadestan poco conocidaspor nosotros,pero que tuvieron
bastantehomogeneidad,fue en donde surgieronlos factoresde su transfor-
mación en poblacionescivilizadas.

4. La revolución urbana

La épocade la revolución urbana en el México Antiguo abarca los pe-
riodos llamadosArcaico y Formativo, las culturas Preclásicas,los periodos
PremayaIl y HI, Y la última parte de la Etapa Protoagrícolajunto con la
primerapartede la Etapa de lasCivilizaciones. Cronológicamentela podemos
fijar entrelos años900 a.n.e.Y 400 de nuestraera;aunquesiempretomando
en cuentaque las fechasse refieren a las regionesmás adelantadas,y sin
olvidar que en otras partes siguen subsistiendodurantemucho tiempo las
comunidadesneolíticas. Al principio de estaépocase puede advertir clara-
mentela coexistenciade ambasculturasen formabastantebien definida. Pot
una parte encontramoslas pequeñascomunidadesruralesque basansu eco-
nomía en la agricultura,con pobladospequeñosy diseminados,y cuyoshabi-
tantessegUíanelaborandoutensiliosde obsidiana,huesoy piedra volcánica,y
haciendopiezasde alfarería domésticay figurillas femeninasde arcilla. Esta
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cultura neolítica se mantuvo con mayor persistencia en los valles y las tierras
altas templadas. Por otro lado, empezaron a surgir indicios de la transforma-
ción de esas comunidades igualitarias de agricultores, debido al perfecciona-
miento de las técnicas, la agricultura intensiva, el desarrollo de nuevos instru-
mentos tecnológicos, la división del trabajo, la acumulación de riquezas debido
al aumento de la productividad y la formación de una clase dirigente que se
apropiaba de dichas riquezas. Estos elementos se desarrollaron primero en las
regiones tropicales y semitropicales de ambos litorales; y, por lo tanto, también
fue en dichas regiones donde se realizó en primer lugar la revolución
urbana, en la modalidad conocida con el nombre de cultura olmeca. Y de
allí fue de donde se propagó a las tierras altas, cuando se consiguió adaptar
el maíz para su cultivo en los Altos de Guatemala, la Meseta de Chiapas y las
Cuenca de México.

Los principales testimonios arqueológicos correspondientes a la época de
la revolución urbana en el México Antiguo son los que indicamos a conti-
nuación. En la Cuenca de México: El Arbolillo n, Tlatilco Superior, Zaca-
renco Medio y Superior, CopiIco, Atoto, Coatepec, Xaloztoc, Lomas de Becerra,
Naucalpan, Azcapotzalco, Tetelpan, Ticomán, Cuicuilco, Cerro del Tepalcate,
Teotihuacán 1, Tlapacoya, Ecatepec, Contreras, Cerro de la Estrella, Tepe-
tlaoztoc, Chimalhuacán, Papalotla y San Sebastián. En el Estado de Morelos:
Gualupita 1 y JI, ChaIcatzingo, Atlihuayán y Tlaltizapán. En el Estado de
Oaxaca: Monte Albán 1 y JI, Valle de Oaxaca, Monte Negro y la región
mixteca. En el Estado de Veracruz: Tres Zapotes Inferior y Superior, El
Trapiche, y la región del Pánuco. En el Estado de Michoacán: El Opeño y
Chupícuaro. En el Estado de Tabasco: La Venta. En el Estado de Tamauli-
pas: Pavón 1 y JI. En el Estado de México: el Valle de Toluca. En el Estado
de Guerrero: la región costera. En el Estado de Puebla: el Valle de Puebla.
En los estados de Sinaloa, N ayarit, Jalisco y Colima: los sitios correspon-
dientes a las llamadas culturas de occidente. En la República de Guatemala:
las fasesMaman y Chikanel de Uaxactún, y los periodos Majadas, Arévalo y
Providencia-Sacatepequez de Kaminaljuyú. Y en la República de Honduras:
el sitio conocido con el nombre de Playa de los Muertos.

Durante la época de la revolución urbana en el México Antiguo se em-
plearon materiales como la piedra volcánica, la obsidiana, el pedernal, el
cuarzo, la jadeíta, la serpentina, el jade, la arcilla, el caolín, las astas y
huesos de venado, las conchas, maderas de diversas clases y fibras vegetales.
En cada región, algunos de estos materiales eran nativos, pero otros tenían
que obtenerse de distintas partes y, por lo tanto, implicaron el estableci-
miento de un intercambio comercial a base de trueque. Lo que resulta par-
ticularmente característico es el trabajo de las piedras duras, la elaboración
de una cerámica de tipo ritual y funerario -además de la doméstica- y la
introducción de las vasijas de caolin, el asa de estribo y la pintura estucada.
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Con los materiales mencionados los indígenas elaboraron entonces mazas,
bolas, puntas de armas arrojadizas, bastones para sembrar, azadas, punzones,
leznas, agujas, taladros, cinceles, hachas, cuchillos, navajas, raederas, buriles,
raspadores, pulidores, molcajetes y sus correspondientes manos, metates y
susmetlapil, piedras-yunques, cestas,redes, lazos, dardos, átlatl, arcos, hondas,
telas de algodón y yuca, grandes vasijas de arcilla cocida para almacenar agua
y alimentos, vasijas menores para cocinar, vasos, incensarios, copas, sahume-
rios, vasijas ornamentadas, figurillas rituales, platos, botellones, jarros y
cucharas. Las habitaciones eran construidas con adobes, troncos, cañas, tule,
ramas y paja, de tal manera que no han quedado muchos vestigios de ellas;
pero las ringleras de piedras, los restos de pavimentos y otras ruinas que se
han conservado indican que las habitaciones eran de forma rectangular, con
troncos hincados en el suelo, muros de varas entretejidas con tules y barro,
y techos de paja de dos aguas. También se han conservado muchos montícu-
los artificiales o yácatas, basamentos piramidales y plataformas de piedra
pulimentada que servían para asentar los templos. Igualmente construyeron
empalizadas de troncos y bejucos, fosos abrasivos y algunas obras hidráulicas
simples. La población de los sitios conocidos en la Cuenca de México se
estima en unos 3000 a 4000 habitantes al principio de la revolución urbana
-número que contrasta notablemente con los 200 habitantes calculados para
las poblaciones neolíticas- y luego aumentó enormemente, cuando se cons-
tituyeron las grandes concentraciones metropolitanas.

La realización de la revolución urbana requirió una acumulación de
capital, principalmente en la forma de artículos alimenticios. Y esta acumu-
lación tuvo que' ser concentrada después, para hacerla aprovechable con
propósitos sociales. A la vez, el mejoramiento de las técnicas de cultivo y el
aumento de la productividad del trabajo hicieron que el hombre se apegara
cada vez más a la tierra, con la consiguiente aglutinación de las poblaciones
urbanas. Por otra parte, el desenvolvimiento de la agricultura requirió una
cooperación mayor y trajo como consecuencia la intensificación del trabajo
colectivo; pero, al mismo tiempo, hizo que la posesión de la tierra adquiriera
un carácter permanente y, por lo tanto, formó el germen de la propiedad
privada y de la conversión ulterior de la administración en un poder coerci-
tivo. En la Cuenca de México, las nuevas técnicas agrícolas que se intro-
dujeron, junto con el cultivo generalizado del maíz, consistieron en el aprove-
chamiento de los lagos mismos -y no sólo de sus riberas- con la construcción
de las chinampas, y el uso de abonos para fertilizar el suelo. Ambas téc-
nicas representan faenas colectivas que requieren la cooperación de gran-
des grupos, la planeación del trabajo y la dirección de una minoría o de un
individuo. Desde un principio; la organización del clan matrilineal, con clara
preponderancia de la mujer, empezó a ceder su lugar al clan totémico, en el
cual quedaron equiparados el hombre y la mujer. Sin embargo, los datos
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arqueológicos disponibles no permiten saber cuáles eran entonces las formas
de parentesco reconocidas y, por consiguiente, no sabemos en detalle cómo
era la organización de dichos clanes. Con todo, es consecuente considerar
-con apoyo en los vestigios de esta organización que subsistieron hasta la
época histórica- que el clan tenía sus dirigentes, elegidos voluntariamente
por el prestigio personal adquirido en la administración o en las guerras; y
que, después, su autoridad fue traspasada a los sacerdotes-hechiceros.

La economía urbana impulsó decididamente el desarrollo de la produc-
ción agrícola, haciendo aumentar todavía más los excedentes acumulados.
Los cultivos preponderantes fueron el maíz, el frijol, la calabaza y el chile.
Como consecuencia del incremento de la producción se acentuó la división
del trabajo y se hizo posible la existencia de artesanos especializados en un
solo oficio. Así se empezaron a distinguir claramente los canteros, albañiles,
alfareros, lapidarios, joyeros y administradores; y, después, los comerciantes,
jefes políticos, sacerdotesy sirvientes. Todos estos especialistas se mantenían
gracias al excedente obtenido por el mayor rendimiento del trabajo de los
agricultores, los cazadores y los pescadores. La nueva clase de los artesanos
creada por la revolución urbana, al quedar liberada de la producción de
alimentos, perdió también su apego al suelo y, lo que es más, debilitó sus
vínculos tribales, sin adherirse con firmeza a los estados locales nacientes.
Por ejemplo, la alfarería se manufacturaba casi siempre de manera local, pero
utilizando técnicas, procesos, formas y diseños de carácter común, Se han
podido advertir claramente diversas migraciones de grupos de alfareros espe-
cializados. Este fenómeno se explica por la incapacidad de una sola comu-
nidad urbana para mantener un numeroso cuerpo de especialistas; y, por
consiguiente, lo que se desarrolló fue un patrón de especialización de tiempo
completo, sobre bases migratorias y de intercambio. Así, los artesanos iban
a donde se les ofrecía ocupación conveniente; o bien, si eran esclavos, se les
enviaba como mercancías a los lugares en donde su destreza se pagaba mejor.
Este movimiento migratorio explica la rápida propagación de los procedi-
mientos técnicos desarrollados por la revolución urbana.

Posiblemente la guerra fue la que hizo que se consumara la revolución
urbana, con el consiguiente dominio de un pueblo sobre otros y la corres-
pondiente concentración de los productos acumulados. Pero no siempre fue
la conquista el único medio de esa consumación, sino que en otras ocasiones
fue el resultado de la administración sacerdotal que acumuló y concentró el
capital. En todo caso, la guerra ayudó a que se hiciera el descubrimiento
de que el hombre podía ser domesticado al igual que los animales. Los pri-
sioneros fueron sometidos a la esclavitud, en vez de sacrificarlos, debido a
que la productividad de su trabajo rendía un excedente con respecto al con-
sumo necesario para mantenerlos en condiciones de trabajar. La importan-
cia de este descubrimiento es comparable a Ia de la domesticación de los
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animales y, sin duda, la esclavitud fue una de las bases de la economía ur-
bana y un instrumento poderoso para la acumulación de capital. No obs-
tante, no fue la guerra la única fuente para proveerse de esclavos. También
los miembros más pobres y débiles de la comunidad se-vieron obligados a
someterse a la esclavitud -primero temporalmente y después por toda su
vida y la de sus descendientes- a cambio de obtener el sustento o la protec-
ción de los miembros más prósperos. Igualmente fueron aceptados como
esclavos los exiliados de otras comunidades.

Con la realización de la revolución urbana se produjo una acumulación
mayor de capital, creció notablemente el intercambio comercial y se acentuó
la singularización relativa de las culturas. Pero, al mismo tiempo, ya fuera
por la guerra o por la aculturación pacífica, el hecho es que la revolución
urbana tuvo una gran fuerza de propagación y, por ello, en lo que se refiere
al régimen económico y sus consecuencias sociales, sirvió para homogeneizar
la secuencia en el desenvolvimiento de las culturas del México Antiguo. En
esta época fue cuando se inició la arquitectura de piedra, que pronto adqui-
rió un carácter monumental, como lo testimonian la Pirámide del Sol en
Teotihuacán, la pirámide decorada con insectos pintados de Cholula, las
cabezasgrandiosas de La Venta, el Observatorio de Monte Albán y el Templo
E-VlI-Sub de Uaxactún en la República de Guatemala. Por otra parte, como,'
ya lo hemos dicho, la cerámica se hizo mucho más compleja, tanto en sus
técnicas como en sus colores y sus decorados. En la Cuenca de México, el
primer foco destacado de la revolución urbana fue Tlatilco, que posiblemen-
te estuvo asociado con la cultura olmeca, que se desarrolló en la faja coste-
ra del Golfo de México, desde la desembocaduradel Papaloapan hasta Ciudad.
del Carmen, comprendiendo el sur de Veracruz y Tabasco. Esta cultura
olmeca, cuyas fases principales de La 'Venta y Tres Zapotes Medio florecie-
ron aproximadamente entre los años 800 y 400 a.n.e., representa indudable-
mente la primera manifestación del esplendor de la sociedad urbana en el
México Antiguo. La consumación olmeca de la revolución urbana permitió
que ésta se extendiera a otras regiones,cuando en ellas surgieron las condicio-
nes económicas indispensables; fundamentalmente la adaptación del maíz para
su cultivo en suelos y climas diferentes a los de las costas tropicales. Se han
establecido efectivamente relaciones entre la cultura olmeca y varios núcleos
de difusión de la revolución urbana en la Cuenca de México, los Estados de
Morelos, Oaxaca, Guerrero, Puebla, la vasta región maya y, posiblemente,
hasta las Repúblicas de Panamá y Costa Rica.

5. Las consecuencias culturales

La revolución urbana fue el resultado de la acumulación laboriosa de
un conjunto importante de conocimientos científicos -topográficos, geoló-
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gicos, astronómicos, químicos, zoológicos y botánicos--, de experiencias obte-
nidas en la agricultura y las artesanías, y de la destreza práctica adquirida
en esos trabajos. Todo esto fue aplicado con eficacia creciente a la produc-
ción, aumentando enormemente su rendimiento. Además, como consecuen-
cia del comercio, las migraciones y las conquistas, se propagaron ampliamente
las ciencias, las técnicas, las creencias y la nueva organización social. Una
vez consumada, la revolución propició la invención de un nuevo método para
transmitir las experiencias acumuladas y la ciencia aplicada, y de organizar
y precisar mejor los conocimientos adquiridos. La ciencia y las técnicas
requeridas para que la revolución se iniciara se habían transmitido en la
forma de un saber artesanal, por medio del precepto oral y del ejemplo direc-
to. Pero las necesidades prácticas impuestas por la nueva economía hicieron
que la revolución urbana trajera aparejados los comienzos de la escritura, de
la matemática, de la astronomía y del establecimiento de normas para medir,
pesar y cambiar los artículos producidos para el comercio incipiente.

En la medida en que aumentó la riqueza producida por la consumación
de la revolución urbana, fueron creciendo también las complicaciones de su
administración, haciendo que esta tarea se convirtiera en un trabajo especia-
lizado y de tiempo completo. A la vez resultó imposible seguir confiando en
la memoria o en los signos empleados individualmente como recordatorios,
para llevar las crónicas y cuentas de la administración. Entonces se hizo ne-
cesario establecer un sistema de signos convencionales aceptados y autorizados
por la sociedad, que constituyó el principio de la escritura. De, este modo,
los registros se hicieron inteligibles para todos los conocedores de la conven-
ción establecida. Con la escritura de las palabras se produjo una verdadera
revolución en la transmisión del conocimiento, ya que valiéndose de ellas
fue como el hombre pudo inmortalizar su experiencia y comunicarla directa-
mente a sus contemporáneos lejanos y a las generaciones subsecuentes. Sin
duda, los signos escritos constituyeron el primer paso para que la ciencia pu-
diera superar los límites de lugar y de tiempo. Sin embargo, al principio, la
escritura fue un arte sumamente difícil y especializado, que requería un largo
aprendizaje. En realidad, sólo unos cuantos gozaban del ocio necesario para
penetrar los secretos del arte de leer y escribir; y, al mismo tiempo, quienes
conseguían dominarlo se convertían en funcionarios de un servicio público
organizado y permanente. De hecho, se trataba de un oficio como el del
alfarero, el tejedor o el guerrero; pero pronto se convirtió en una profesión
privilegiada y sus practicantes, en vez de considerarla como una clave para
la adquisición del conocimiento científico, la tomaron como un instrumento
para prosperar y hacerse de una posición social elevada, bajo la protección
de los sacerdotesa cuyo servicio se encontraban.

La matemática fue una consecuencia de las necesidadeseconómicas crea
das por la revolución urbana, de una manera tan obvia como lo fue la ese
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tura. La administración de los productos y las transacciones comerciales re-
quirieron del establecimiento de patrones fijos para pesar y medir, de un
sistema de notación numérica y de reglas para la ejecución de las cuentas.
El primer paso para el desarrollo del arte de calcular fue la invención de un
sistema de símbolos, mediante el cual se pudieron escribir en forma abreviada
todos los números, para los cuales ya existían nombres en el lenguaje hablado.
El paso siguiente fue el de simplificar las operaciones que ya se realizaban
en forma rudimentaria. La suma y la resta son simplemente formas abrevia-
das de la técnica de contar los objetos uno por uno. Y, por su parte, la mul-
tiplicación y la división son sencillamente procedimientos abreviados para
sumar y restar cantidades iguales. Por otro lado, las necesidades prácticas
de la agricultura impusieron la observación cuidadosa de los cuerpos celestes.
En los cielos claros que predominan en las latitudes tropicales, los habitan-
tes del México Antiguo pronto reconocieron la regularidad de los aconteci-
mientos celestes y su conexión cronológica con los sucesos terrestres. Y lo
que es más, los éxitos obtenidos en la predicción del tiempo oportuno para la
realización de las faenas agrícolas, los animaron a proseguir dichas observa-
ciones, con la vana esperanza de poder predecir así otros acontecimientos
importantes en la vida de los hombres. De este modo, al legítimo propósito
de fijar las fechas agrícolas y los festivales conectados con ellas, se agregó la
elaboración de los pronósticos astrológicos que, aun cuando carecieron de
valor intrínseco, fueron convertidos en instrumentos para el fortalecimiento
de la autoridad política. Por otra parte, la aplicación del arte de contar a
las observaciones astronómicas cada vez más precisas, produjo la formulación
del calendario; primero con base en las lunaciones y después en correspon-
dencia con el año solar. En todo caso, el calendario representa la primera
conquista científica obtenida con fundamento en la observación y en la
aplicación acertada del cálculo. A la vez, el calendario fue también la pri-
mera justificación del propósito científico de hacer predicciones precisas. Y
esta primera aplicación de la predicción científica fue un factor importante
para el reconocimiento de la autoridad de quienes tenían el dominio de los
conocimientos necesarios para hacerlo, o sea, de los sacerdotes.

En un principio no había una verdadera distinción en la forma de trans-
mitir las ciencias aplicadas y las eruditas. La instrucción que se daba para
aprender el arte de contar o el de curar, era prácticamente similar a la que
se daba al aprendiz de alfarero o de tejedor. El discípulo observaba el trabajo
de su maestro, quien le mostraba la manera de ejecutar las operaciones y,
luego, el aprendiz se ponía a trabajar bajo la dirección del maestro, quien le
corregía los defectos de ejecución. Pero, con el desarrollo de la sociedad ur-
bana, las nuevas artes de escribir, contar y observar los astros se convirtieron
en profesiones "respetables", y sus practicantes se asociaron directamente a
la clase dirigente; en contraste con los artesanos y agricultores, cuyo trabajo
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manual empezó a ser considerado como despreciable. Pronto se estableció
una diferenciación notable entre el saber artesano -que no se transmitía por
escrito.L y la tradición literaria que se fue estableciendo en algunas ciencias
y seudociencias. Las ciencias aplicadas -como la botánica, la química, la
mineralogía y la geología- quedaron incluidas en la tradición oral de los
artesanos;mientras que las matemáticas, la medicina, la cirugía, la astrología,
la alquimia y la adivinación, sirvieron de tema a tratados escritos. De esta
manera se formó un cuerpo de disciplinas eruditas, sólo accesibles para quie-
nes estaban iniciados en los misterios de la escritura y la numeración.

Entre los conocimientos concretos que tuvieron los antiguos mexicanos
en la época de la revolución urbana, podemos agregar la distinción cada vez
más acertada entre las plantas comestibles y las venenosas,lo mismo que de
otras plantas utilizadas para diversos menesteres, la fijación precisa de las
épocas más propicias para la recolección de los productos silvestres; la obser-
vación de las costumbres de los'animales que les interesaban; la determinación
de las rutas y caminos más convenientes; el desarrollo de algunas formas de
navegación lacustre, fluvial y marítima; el mejoramiento de las técnicas
de cultivo; la observación esmerada de las condiciones meteorológicas; el
estudio de las propiedades de los materiales que empleaban; y el perfeccio-
namiento de sus instrumentos de trabajo. Además, en esta época surgen los
sistemas de escritura jeroglífica; se establece el avanzado sistema de nume-
ración vigesimal, que los mayas desarrollaron prodigiosamente, incluyendo
la concepción del cero y la atribución de un valor de posición a las cifras; se
forma el calendario ceremonial de doscientos sesentadías; y aparece el culto
organizado, con templos y jerarquías sacerdotales. Y todo esto estuvo cimen-
tado en el establecimiento de una organización social apropiada para la
concentración y la administración de los excedentes alimenticios produci-
dos; la estratificación social con base en la posición ocupada en las rela-
ciones económicas; el dominio de una clase -la sacerdotal- sobre los me-
dios de producción; la guerra organizada como instrumento de dominio
económico y político; y el desenvolvimiento de los centros urbanos sostenidos
con la renta de la tierra, los tributos y el comercio.

Ahora bien, la revolución urbana no fue trasplantada simplemente de
un centro a otro, sino que cada uno de ellos constituyó un desarrollo orgá-
nico basado en sus propias transformaciones económicas y en las innovacio-
nes tecnológicas. De una manera analógica, se puede comparar con el surgi-
miento de la industria mecanizada en el siglo XVIII, que se produjo en aquellos
países europeos que compartían una tradición científica, cultural y eco-
nómica común. Con frecuencia, la revolución se propagó por medio de la
violencia de la guerra, imponiéndose a través del dominio de los conquistado-
res.Sin embargo, algunas comunidades estaban demasiado atrasadaspara apro-
vechar las ventajas de la nueva economia y sus productos. Por otra parte,
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también hubo comunidades que pudieron resistir venturosamente los ataques
o las amenazas, pero únicamente sobre la base ineludible de asimilar par-
cialmente la civilización de los agresores. En todo caso, la aculturación pro-
vocada por las invasiones, las emigraciones y los contactos comerciales, fue
el cauce seguido para la propagación de la revolución urbana y el estableci-
miento de la civilización. Sólo que, en la medida en que tuvo éxito el ajuste
entre la nueva organización social y las condiciones económicas que le servían
de apoyo, las comunidades urbanas tendieron a hacerse conservadoras. Ade-
más, si bien la revolución urbana se realizó como resultado de las grandes
contribuciones hechas al conocimiento científico y sus aplicaciones, en cam-
bio, las transformaciones producidas en la organización social, junto con el
menosprecio hacia las artes manuales y la exaltación desorbitada y misterio-
sa de los oficios literarios, trajeron consigo la deformación del avance cientí-
fico y el retardo en el progreso técnico. Así, contrastando con el desarrollo
logrado antes de la revolución urbana e inmediatamente después de ella, la
civilización no vino a ser la aurora de una nueva época de avance acelerado,
sino más bien la culminación y luego la detención del anterior periodo de
crecimiento. Y una explicación parcial de esta retardación en el ritmo del
progreso social la tenemos en las contradicciones internas que la propia
revolución urbana suscitó en el seno de las sociedades civilizadas.

6. La civilización clásica

La consumación de la revolución urbana se manifiesta en el estableci-
miento de centros de civilización, con un sistema ceremonial complicado,
sustentadosen comunidades subsidiarias; y en los cuales se muestra una orga-
nización compleja, una división del trabajo notable y una indudable estra-
tificación social jerarquizada. La primera sociedad civilizada que surge en
el México Antiguo es la de La Venta, en el Estado de Tabasco, que tuvo su
.apogeo entre los años 800 y 400 a.n.e., cuando apenas se estaba realizando
en otras partes la revolución urbana y la mayoría de las comunidades tenían
todavía una economía neolítica. Entre los restos conservados de esta cultura
de La Venta tenemos las primeras inscripciones calendáricas. Además, desde
entonces se muestran las características elementales que luego se hicieron
peculiares de los centros urbanos, cuando éstos se generalizaron en el Mé-
xico Antiguo. Dichos centros, constituidos por grandes construcciones desti-
nadas a la celebración de ceremonias, fungieron como núcleos regionales
integradores y coordinadores. Estaban gobernados por una casta sacerdotal
auxiliada por numeroso personal sustraído a la actividad productiva, que se
sustentaba en un sistema de producción mucho más eficaz. Los grandes
templos, los monumentos y las plazas enormes, desproporcionados para la
magnitud aparente de la población constante que puede colegirse de las
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habitaciones civiles relativamente escasas,correspondían bien a sus funciones
como centros comerciales, religiosos, administrativos, políticos y sociales de
un gran número de comunidades rurales dependientes, situadas a su alrede-
dor. El centro ceremonial, con su solemne planificación 'urbana, servía de
asiento al sacerdocio y, por lo tanto, representaba el gobierno teocrático que
dirigía y coordinaba a la sociedad en todos sentidos. Era el lugar de con-
centración periódica para celebrar las ceremonias rituales y otros actos de
interés colectivo, como el tianguis o mercado que se efectuaba una vez cada
cinco días -y posteriormente una vez a la semana- para que la población
campesina intercambiara sus productos. En rigor, este patrón del centro cere-
monial se mantuvo hasta la época de la conquista; y, lo que es más, algunas
de sus instituciones persisten hasta nuestros días.

Los testimonios existentes no permiten atribuir la propagación de la
civilización clásica a una fuente en particular, sino al desarrollo económico,
social, político y científico de la mayoría de las comunidades. Sin embargo,
en el México Antiguo -como ocurrió en realidad en las otras regiones del
mundo- no hubo una absoluta homogeneidad en el desarrollo, ni menos
una correspondencia cronológica inflexible en sus distintas partes. Por el
contrario, siempre existieron núcleos de cultura más avanzada y regiones
marginales menos desarrolladas. Al principio de la civilización, los núcleos
estuvieron en el sur, siendo entonces marginal la Cuenca de México; pero
sin que hubiera una coincidencia completa desde el punto de vista cronoló-
gico entre los desenvolvimientos de La Venta, y los de Monte Albán y la
región maya. Después, al difundirse la civilización, Teotihuacán se convirtió
en el centro principal en la Mesa Central, y la cultura maya se desplazó
hacia el Petén. Con el florecimiento de la civilización clásica se acentuaron
las coincidencias culturales que dieron unidad al México Antiguo, a pesar
de las diferencias que distinguen sus diversas manifestaciones. Desde luego,
podemos señalar en esta época, por su desarrollo específico: la cultura maya
en Guatemala, Honduras, Chiapas y Yucatán; la cultura zapoteca en Oaxaca;
la cultura mixteca, también en Oaxaca: la cultura olmeca en Tabasco y
Veracruz; la cultura totonaca en Veracruz; la cultura tarasca en Nayarit,
Colima, Jalisco, Michoacán y Guerrero; además de otras culturas menos des-
arrolladas del norte y el oeste. Por lo tanto, considerando que la época de la
civilización clásica abarca aproximadamente del año 400 al 900 de nuestra
era, quedan comprendidos en ella: el Primer Periodo Maya (317-633 n.e.),
que corresponde a las tres fases de la cerámica de Tzakol; el Periodo Medio
Maya (633-731),correspondiente a la fase antigua de la cerámica de Tepeu;
la primera parte del Gran Periodo Maya (731-889),en la parte correspon-
diente a la fase media de la cerámica de Tepeu; Teotihuacán II, In y IV;
Monte Albán lIlA y IIIB; Yucuñudahui, en Oaxaca; Pavón III y IV, en la
Huasteca; El Tajín, de la cultura totonaca en Veracruz; Chametla 1 y 1I,
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el Complejo de Huatabampo, Tuxcacuexco y Los Ortices, en el occidente;
Delicias, Jiquilpan y Apatzingán, en Michoacán; la Fase de Ixtlán; Xochical-
ca en Morelos; y Tamazulapan, de la cultura mixteca en Oaxaca.

Dentro de la organización de los centros urbanos clásicos, el manejo de
las funciones políticas, administrativas y religiosas quedó concentrado en el
sacerdocio, que se organizó poderosamente como clase dirigente. Los templos
fueron también lugares para el almacenamiento de los productos, y el con-
trol de los bienes y recursos llevó al establecimiento y el desarrollo del co-
mercio. Desde el punto de vista económico, se acentuó notablemente la
especialización del trabajo; y los centros urbanos tuvieron artesanos y otros
especialistas de tiempo completo, ligados directamente a las exigencias del
ceremonial religioso, la administración de la producción y las necesidades
del gobierno. Y el mantenimiento de estos trabajadores, lo mismo que de
los sacerdotes gobernantes y sus servidores, requería de grandes cantidades
de provisiones agrícolas y de materias primas para los oficios, lo cual estimu-
ló el comercio y creó la necesidad de establecer rutas comerciales. Los con-
tactosentre los diversos centros urbanos deben de haberse hecho principalmente
entre las clases dominantes -en la forma de intercambios mercantiles. tec-
nológicos y científicos- y a través de los artesanos y servidores. Por su parte,
el sacerdocio dirigió las grandes obras de urbanización y de construcción,
manejó los conocimientos matemáticos y astronómicos fundamentales para
la agricultura, administró la realización de los trabajos y la acumulación de
los productos -satisfaciendo así los intereses sociales de especialización y
concentración- y adquirió con todo esto el dominio de la sociedad.

Durante el periodo de la civilización clásica se desenvolvió pacíficamente
el intercambio comercial y cultural entre los centros urbanos que compartie-
ron así la cultura común del México Antiguo. En el dominio social, el sur-
gimiento de la teocracia inició el proceso de desaparición de la organización en
clanes; aunque, como hemos dicho, muchos elementos de esa organización
persistieron hasta el final del México Antiguo. Desde el punto de vista tec-
nológico, se introdujo entonces el uso de moldes para las piezas de cerámica,
y se desenvolvieron la lapidaria, la plumaria y el trabajo del jade y la tur-
quesa. En los centros urbanos se construyeron muchos palacios, pirámides,
templos y tumbas; en particular, la arquitectura funeraria se distinguió por
las tumbas cruciformes. Apareció el culto a Quetzalcóatl -la divinidad civi-
lizadora- en constante asociación con Tláloc -el dios de las lluvias-. En
Teotihuacán se puede advertir claramente que, además de los barrios corres-
pondientes a los clanes totémicos, existían también barrios de artesanos; lo
cual revela la profundidad que había alcanzado la división social del trabajo.
También Teotihuacán es la primera gran productora de máscaras de piedra
del México Antiguo, aunque no fue la iniciadora. Sin embargo, en Teoti-
huacán no existen estelas, ni se encuentra la bóveda maya, ni el cero, ni el
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juego de pelota. Además, es sorprendente el número tan reducido de ins-
cripciones jeroglíficas que existen allí; sobre todo en comparación con el
gran número de inscripciones mayas de la misma época y con las relativa-
mente numerosas del Valle de Oaxaca, Por otra parte, Teotihuacán fue
también un gran centro productor de una multitud de objetos de cerámica
y de diversas piedras; y en ella se hicieron grandes progresos en la arquitec-
tura, la escultura y la pintura. Teotihuacán fue siempre una ciudad abierta,
sin ninguna construcción defensiva, debido seguramente a que no había
peligro de que fuera atacada. Mediante el intercambio comercial, los teoti-
huacanos esparcieron su influencia de un extremo al otro del México Antiguo,
enviando piezas de cerámica y objetos diversos, algunos de los cuales se han
encontrado en las tumbas de Monte Albán en Oaxaca, en Kaminaljuyú en el
altiplano de Guatemala, en Veracruz, en el occidente y aun entre los pueblos
menos desarrollados del norte.

Dentro del desarrollo de la cultura maya, durante el Primer Periodo
tenemos la iniciación de los monumentos de piedra; el surgimiento y evolu-
ción de la policromía; la erección de estelas de piedra, entre las cuales se
distinguen especialmente la 9 de Uaxactún (328 n.e.), la 5 de Balakbal (406
n.e.), la 1 de Uolantún (409 n. e.), la 1 de Tulum (564 n. e.) y la 1 de
Ichpaatún (593 n. e.). También se elaboró entonces la famosa placa de Ley-
den, labrada en jade en Tikal (320 n. e.); se construyó el dintel de Oxkin-
tok (475 n.e.); se desarrolló la bóveda de piedras voladizas; y se introdujo
la cultura maya en el norte de Yucatán, difundiéndose enormemente. Du-
rante el Periodo Medio se establecieron nuevos centros ceremoniales, como
Palenque (640 n.e.), Yaxchilán (692 n.e.) y Chakanputún (731 n.e.), a la
vez que se abandonaron otros, como Chichén Itzá (en 692 n.e.), y se conso-
lidó la cultura. En la primera fase del Gran Periodo hubo un gran floreci-
miento de la cultura maya, sobre todo en el sentido de su sistematización;
mientras que, en la segunda fase, se inició la decadencia y luego se produjo
el colapso.

7. La revolución secularista

Tal como lo hemos expresado, la revolución urbana tuvo como base la
acumulación de la riqueza resultante del mejoramiento de las técnicas agrí-
colas, de la generalización del cultivo de algunas plantas -principalmente
del maíz-i--, de la extensión del cultivo de otras -como el cacao y el algo-
dón- que se hicieron productos para el cambio, y la consiguiente concentra-
ción de la riqueza en manos de la clase sacerdotal gobernante y de otros
grupos sociales auxiliares y dependientes de ella. Esta concentración fue
fundamental para asegurar la producción de los recursos excedentesrequeri-
dos y para hacerlos aprovechables y utilizables socialmente, de un modo efec-
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tivo. Pero, en la práctica, la concentración de la riqueza implicó también la
degradación económica y social de la inmensa mayoría de la población. La
situación de los productores directos -agricultores y artesanos- mejoró real-
mente con las obras públicas llevadas a cabo y con la regular seguridad
garantizada por el gobierno teocrático. Sin embargo, su participación mate-
rial en la nueva riqueza fue mínima y, desde el punto de vista social, los
agricultores se hundieron hasta quedar colocados en la condición de arren-
datarios, o incluso de siervos y esclavos. Por su parte, los artesanos tampoco
tuvieron mucha participación en la distribución de la riqueza, ya que su
situación social fue semejante a la de los otros trabajadores manuales, y
muchos de ellos quedaron reducidos a la esclavitud. Además, los sacerdotes
tenían pocos incentivos para promover la invención, ya que disponían de
reservas casi ilimitadas de trabajadores y, por lo tanto, no tenían necesidad
de molestarse en fomentar el progreso técnico para ahorrarse la mano de
obra. Por otro lado, la separación establecida y mantenida firmemente entre
los trabajadores manuales y los intelectuales, hizo que el progreso técnico
fuese sumamente lento en la práctica, en el sentido de la invención y la in-
corporación de nuevos procedimientos e instrumentos. Como consecuencia,
las sociedades teocráticas surgidas de la revolución urbana se vieron envuel-
tas en una serie de contradicciones internas irremediables. Por ello, después
de alcanzar su esplendor en un tiempo relativamente corto, tuvieron una
decadencia súbita.

El colapso de las sociedades teocráticas adoptó la forma de una crisis,
debido a que obedeció a factores internos de la propia estructura social. Su
desarrollo económico y cultural descansóen la opresión de la clase sacerdotal
sobre la población trabajadora. Por ello, el sistema condujo a la miseria de
los productores y la agudización de los contrastes sociales. Por último, la
opresión acabó por ser insoportable y provocó el debilitamiento de los víncu-
los internos, y el régimen teocrático se derrumbó. En algunas partes, como
en Teotihuacán, se han conservado testimonios de que la destrucción fue
muy violenta; mientras que en la mayoría de los centros mayas no existen
indicios de saqueos o de incendios. Pero, de una manera o de otra, lo cierto
es que desaparecieron los centros ceremoniales de la civilización clásica, que
servían de núcleo a las sociedades teocráticas. Para explicar su desaparición
se han aducido varias causas: guerras, epidemias, sequías, terremotos, erup-
ciones volcánicas, cambios climáticos, agotamiento de la tierra y hasta moti-
vos religiosos o supersticiosos. Es posible que uno o varios de estos factores
hayan intervenido en algunos casos,aunque siempre de manera secundaria o
como consecuencia de la causa principal. Porque el hecho de que los agri-
cultores hayan seguido viviendo alrededor de los centros ceremoniales extin-
guidos, demuestra que su desaparición se debió a una transformación polí-
tica y social interna. Lo que ocurrió fue que la clase sacerdotal fue despojada
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del poder por una revolución secularista, encabezada por caudillos militares.
A partir de entonces, los sacerdotes quedaron supeditados a los guerreros y,
al mismo tiempo, tuvieron que cederles en buena parte su prestigio religioso:
Por otro lado, la revolución antiteocrática nos permite entender la pérdida
de algunos conocimientos científicos que eran mantenidos en secreto por los
sacerdotes y que no fue posible arrancarles, como sucedió con la llamada
cuenta larga maya. La revolución secularista también nos aclara los incen-
dios de Teotihuacán y las mutilaciones que se advierten en los frescos de
Bonampak, en las figuras que representan a los sacerdotesdirigentes; y explica
igualmente el hecho de que los campesinos siguieran viviendo y cultivando
la tierra en torno de los templos abandonados. Más aún, los mitos toltecas
acerca de las luchas entre Quetzalcóatl y Tezcatlipoca, que terminan con la
derrota y la huida de Quetzalcóatl, seguramente reflejan legendariamente
la pugna entre los sacerdotes y los militares por el dominio del poder polí-
tico, económico y social.

Teotihuacán se abatió, pero sus tradiciones culturales fueron asimiladas
por las civilizaciones posteriores, aunque con modificaciones y reinterpreta-
dones. Una parte de sus habitantes emigró a otros sitios de la Cuenca de
México, principalmente a Azcapotzalco, en donde los testimonios arqueoló-
gicos indican una fase epigonal de la cultura teotihuacana. En todo caso, las
escasasexploraciones que se han hecho en AzcapotzaIco no han puesto al
descubierto ninguna construcción de importancia en esa época. Posterior-
mente, la historia teotihuacana se convirtió en un mito. En la lengua de
toltecas y aztecas,Teotihuacán significa "el lugar en que vivían los antiguos",
o "el sitio de los dioses". Llevados por la impresión que les producían los
majestuosos edificios teotihuacanos, los toltecas atribuyeron su construcción
a una especie de gigantes, los quinametzin; y, como prueba "objetiva" de la
verdad de su existencia, tuvieron a los restos fósiles de algunos grandes ani-
males desaparecidos. Los huesos del mamut sirvieron así de confirmación del
quinametzin mítico; y todavía los primeros cronistas españoles enviaron a
Carlos V un fémur de mamut para convencerlo de la talla alcanzada por los
ancestros de los conquistados. El desplazamiento de la cultura teotihuacana
a Azcapotzalco debe de haber servido de antecedentepara el florecimiento que
más tarde tuvo allí la cultura tepaneca. Además, no todas las ciudades des-
aparecieron, sino que algunos sitios de la civilización clásica se mantuvieron
dentro de la nueva organización secular y sirvieron de enlace directo con la
nueva sociedad militarista de la época histórica. El ejemplo más interesante
de la Mesa Central es el de XochicaIco, en el Estado de Morelos, en donde se
conservó el culto teotihuacano a la serpiente emplumada, que después fue
adoptado en buena parte del México Antiguo. El hecho de que XochicaIco
se mantuvo en esa época lo tenemos comprobado por el juego de pelota con
anillos, que es igual al de Tula y seguramente su contemporáneo, lo mismo
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que en el gran número de otros objetos que también corresponden a los de
Tula, por su estilo y la fecha de su elaboración. Además, en una eminencia
del terreno cercana a la pirámide de Xochicalco se encuentra una fortaleza,
que constituye el testimonio más antiguo que se tiene en la meseta central
de la preocupación por los posibles ataques, que se hicieron muy frecuentes
con la constitución de los estados militaristas.

En el Estado de Veracruz hubo otro centro importante, que fue el Tajín,
cuya pirámide principal -formada por siete cuerpos- es una de las cons-
trucciones más impresionantes del México Antiguo. Sus constructores -que
fueron posiblemente los pipiles- alcanzaron una expansión considerable,
sobre todo al final de la época de la civilización clásica. Se han encontrado
algunos objetos procedentes del Tajín entre las ruinas del palacio de Palen-
que, lo cual indica que posiblemente hayan conquistado ese sitio los pipiles.
En cambio, su influencia sobre Tula no fue muy notable, porque entonces el
Tajín ya se encontraba en decadencia. Por lo demás, su desaparición fue tan
completa que, en la época de la conquista, nadie advirtió su existencia; y sólo
hasta fines del siglo XVIII fue cuando José Antonio Alzare mencionó el Tajín
por primera vez. Por su parte, los centros mayas del Petén siguieron erigien-
do estelas de piedra y construyendo edificios hasta los últimos años del si-
glo IX. Por otro lado, los zapotecas de Monte Albán se convirtieron en los
grandes arquitectos del México Antiguo, cubriendo los valles del Estado de
Oaxaca con multitud de edificios. También en esa época se siguió elevando
la pirámide de Cholula en el valle de Puebla. Pero, entre los últimos años
del siglo IX y los primeros del siglo x, la revolución antiteocrática se propagó
a todos los centros ceremoniales del México Antiguo, acabando con la orga-
nización social que les servía de base. Entonces se extinguieron igualmente
los grandes centros urbanos de la región central maya, en la última parte
del Gran Periodo (889-987),y se produjo también el colapso de Monte Albán.

Con la desaparición del dominio sacerdotal y el surgimiento de los
guerreros como clase gobernante, se consumó la revolución secularista que
trajo consigo una nueva organización política de la sociedad. Desde luego,
se produjo una disminución en la hipertrofia de la función ceremonial y las
sociedades militaristas se orientaron hacia un mayor equilibrio urbano. Los
guerreros constituidos en gobierno desempeñaron funciones económicas fun-
damentales para el desarrollo social. Se preocuparon principalmente porque
los antagonismos engendrados por la revolución urbana -sobre todo, las
luchas entre las clases con intereses en conflicto-- no llevaran a la situación
de que las clases y la propia sociedad se consumieran en un combate estéril.
Los grandes gobernantes militares se jactaron de sus actividades económicas,
como fueron la construcción de canales y diques, y la edificación de templos
y palacios. Es indudable que el poder militarista aceleró la acumulación de
capital, en forma de alimentos y otras riquezas; y con los excedentes así obte-
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nidos se mantuvieron los funcionarios, comerciantes y hombres de armas.
Mientras tanto, los militares cumplieron bien la función económica de
proteger las ciudades, sus canales, sus campos cultivados y sus comunica-
ciones, contra las incursiones de otros pueblos menos prósperos. En fin, el
dominio de los guerreros acabó por crear un orden político más compatible
con las realidades económicas de la sociedad urbana. Y, por lo demás, las
nuevas sociedadesmilitaristas surgidas de la revolución antiteocrática se pre-
ocuparon por llevar cuidadosamente las crónicas de los sucesos que consi-
deraron más importantes, terminándose así la prehistoria del México Anti-
guo al comenzar la época de la historia escrita.

EL! DE GORTARI

BIBLIOGRAFíA

Pedro Armillas, Cronologia y periodificacián de la historia de América Precolombina, So-
ciedad de Alumnos de la Escuela Nacional de Antropología e Historia, Suplemento
de la Revista Tlatoani, México, 1957.

__ Programa de Historia de la América Indígena, Primera Parte: América Precolombina,
Unión Panamericana, Estudios Monográficos JI, 'Washington, 1957.

Ignacio Bernal, Mesoamérica, Periodo Indígena, Instituto Panamericano de Geografía e
Historia, Programa de Historia de América, 1.4, México, 1953.

- Tenochtitlán en una isla, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, 1959.
_ Y G. Reichel-Dolmatoff, Mesoamérica y Colombia (Suplemento), Instituto Panamerica-

no de Geografía e Historia, Programa de Historia de América, 1.4 y 6, México, 1953.
Alfonso Caso, "New World Culture History: Middle América", Anthropology Today, An

Encyclopedic Inventory, The University of Chicago Press, Chicago, 1953', págs. 226-237.
V. Gordon Childe, Los orígenes de la civilización, Fondo de Cultura Económica, Méxi-

co, 1954.
Kunz Dittmer, Etnología general, formas y evolución de la cultura, Fondo de Cultura

Económica, México, 1960.
Federico Engels, El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, Ediciones en

Lenguas Extranjeras, Moscú, 1952.
Clarence L. Hay, et al., The Maya and their neighbors, O. Appleton-Century, Nueva York-

Londres, 1940.
Paul Kirchhoff, "Mesoamérica: sus límites geográficos, composición étnica y caracteres cul-

turales", Acta Americana, Vol. 1, Núm. 1, México, 1943.
Sylvanus G. Morley, La civilización maya, Fondo de Cultura Económica, México, 1947.
Julio César Olivé Negrete, "Estructura y dinámica de Mesoamérica", Acta Anthropologica,

Época 2, Vol. 1, Núm. 3, México, 1958.
Angel Palerm, "La secuencia de la evolución cultural en Mesoarnérica", Boletín Bibliográ-

fico de Antropología Americana, Vol. XVII, Parte Primera, 1954, págs. 205-233.
_ "La base agrícola de la civilización urbana en Mesoarnérica", Las civilizaciones anti-

guas del Viejo Mundo y de América, Unión Panamericana, Estudios Monográficos J,
Washington, 1955, págs. 29-44·

Raúl Pavón Abreu, "Cronología maya", Los mayas antiguos, Monografías de Arqueología,
Etnografía y Lingüística Mayas, El Colegio de México, México, 1943.



ELl DE CORTARI

Román Piña Chan, Las culturas preclásicas de la Cuenca de México, Fondo de Cultura
Económica, México, 1955.

Julian H. Steward, "Introducción: El Symposium sobre las civilizaciones de regadío",
"Algunas implicaciones del Symposium",Las civilizaciones antiguas del Viejo Mundo
y de América, Unión Panamericana,Estudios Monográficos J, 'Washington,1955, págs.
1'5 Y 60·82.

Mauricio Swadesh, Mapas de clasificación lingüística de México y las Américas, Cuadernos
del Instituto de Historia, Serie Antropológica, Núm. 8, U.N.A.M., México, 1959.

J. Eric S. Thompson, Grandeza y decadencia de los mayas, Fondo de Cultura Económica,
México, 1959,

George C. VailIant, La civilización azteca, Fondo de Cultura Económica, México, 1944.




